
Domingo VI
Pascua-A

Aclamad
al Señor,

tierra entera.
-Sal 65-



EL ESPÍRITU SANTO
ES EL DON

DEL AMOR DE DIOS
QUE DESCIENDE

AL CORAZÓN
DEL CRISTIANO.



“No os dejaré 
huérfanos: 

volveré
a vosotros.”

Juan 14,15-21



Estas palabras transmiten la alegría 
de una nueva venida de Cristo:

Él, resucitado y glorificado, vive en el 
Padre y, al mismo tiempo, viene a 

nosotros en el Espíritu Santo.
Y en esta su nueva venida se revela 
nuestra unión con Él y con el Padre: 
“Comprenderéis que yo estoy en mi 

Padre y vosotros en mí y yo en 
vosotros”. Somos el Pueblo de Dios 
en comunión con el Padre y con 
Jesús mediante el Espíritu Santo.



En este misterio de comunión,
la Iglesia encuentra la fuente 

inagotable de la propia misión, que 
se realiza mediante el amor.

Es el amor el que nos introduce en 
el conocimiento de Jesús. Y el 
Espíritu nos ayuda a cumplir la 
voluntad de Cristo de que nos 

amemos los unos a los otros. Cada 
día se debe aprender el arte de 

amar, cada día se debe perdonar y 
mirar a Jesús, con la ayuda del 

Espíritu Santo que nos ha enviado.



Este amor no se agota en un deseo 
o en un sentimiento, sino que 

requiere la disponibilidad de seguir 
el camino de Jesús, que es la 

voluntad del Padre: "Como yo os he 
amado, amaos los unos a los otros". 

Él nos ama sin pedirnos nada a 
cambio, es un amor gratuito, nunca 
nos pide compensación. Y quiere 

que su amor gratuito se convierta en 
la forma concreta de vida entre 
nosotros: ésta es su voluntad.



El Señor hoy nos llama a 
corresponder generosamente a la 

llamada evangélica, al amor, 
poniendo a Dios en el centro de 
nuestra vida y dedicándonos al 

servicio de los hermanos, 
especialmente a los más necesitados 

de apoyo y consuelo.
También para un cristiano saber 

amar no es nunca un dato adquirido 
una vez para siempre; cada día se 
debe empezar y ejercitar de nuevo

el mandato del amor.



Sostenidos por el Espíritu,
que el amor de Jesús sea...

nuestra forma concreta de vida.


